
Opinión

El Combate de “La Concepción”, se desarrolla entre el 
domingo 9 y lunes 10 de julio de 1882, en plena Campaña 
de la Sierra de la Guerra del Pacifico, tropas chilenas se 
encontraba en el valle del Río Mantaro con presencia en 
pequeñas localidades como: Oroya, Tarma, Jauja, Pucará 
y Huancayo. El General del Canto ordena el repliegue de 
las fuerzas, y el dia 5 de julio, el entonces Teniente Ignacio 
Carrera Pinto recibe de parte del Capitán Pedro María 
Latapiat, el mando de la Guarnición de La Concepción, pe-
queña localidad ubicada a 22 kilómetros de Junín, tenía 
3.000 habitantes en aquella época.

Son 77 hombres de la 4ª Compañía del Chacabuco 
6º de Línea, que fueron llamados por el destino para ser 
actores principales del hecho militar más heroico del sol-
dado chileno, entre ellos destacan especialmente los tres 
Subtenientes; Julio Montt Salamanca de 21 años, Arturo 
Pérez Canto de 18 años y Luis Cruz Martinez, con tan solo 
15 años de edad.

Los jóvenes oficiales tienen distintas realidades, e 
incluso podríamos decir que tiene distintos orígenes so-
cioeconómicos, pero hay algo común que destaca de forma 
transversal, los tres poseen estudios de humanidades 
(la enseñanza media de la actualidad), algo que en esos 
años marcaba una gran diferencia y favoreció sus ascen-
sos, por su parte Julio Montt viaja desde Casablanca a San 
Bernardo para recibir instrucción y preparación militar, y 
así poder marchar al norte; Arturo Pérez Canto, se fuga de 
su casa y viaja como “polizón” en vapor “Matías Cousiño” 
y navega rumbo a Arica, al ser sorprendido, es entrega-
do a la custodia de su hermano Alberto, médico cirujano 
del Batallón Chacabuco; Por último, Luis Cruz Martínez, 
mientras cursaba humanidades y con tan solo 14 años de 
edad, es autorizado por su madre para inscribirse en el 
Batallón Curicó, en la homónima ciudad.

Julio Montt fue el único de los tres subtenientes que in-
gresó de forma inmediata a la oficialidad, según su hoja de 
servicios en 1880 es nombrado Subteniente de las Guardias 
Nacionales (lo que actualmente es la reserva adscrita), in-
gresando al Batallón Movilizado Curicó en la ciudad de San 
Bernardo; por su parte Luis Cruz Martínez, viaja en tren 
desde su ciudad natal Curicó como Cabo 1º del Batallón 
Movilizado Curicó rumbo a San Bernardo, lugar donde el 
Batallón tendrá transformaciones y sumará preparación 
militar, luego ambos continuarán sus servicios en Batallón 
Chacabuco, por su parte Arturo Pérez Canto, al presen-
tarse con su hermano Cirujano del Batallón Chacabuco, 
le suplica quedarse, y es finalmente aceptado como sol-
dado, en base a sus méritos es ascendido a Aspirante de 
Subteniente de Guardias Nacionales, luego es ascendido a 
Subteniente Abanderado de Ejército, un honor para cual-
quier oficial subalterno.

El resto de la historia es conocida, al ser sitiados en La 
Concepción, deben enfrentar un gran número de soldados 
e indígenas, nunca aceptaron los ofrecimientos de rendi-
ción , y uno a uno fueron cayendo en combate, el último 
oficial al mando fue el Subteniente Luis Cruz Martinez, que 
junto a algunos soldados y carente de municiones, ordenó 
calar bayoneta y salir de la iglesia-cuartel, sin antes moti-
var a sus soldados, alcanzando la gloria inmortal junto a 
sus hombres, muriendo en combate contra una gran mul-
titud y ante la vista de los vecinos de la localidad.

Todos eran niños, según la Constitución de 1833, los 
tres fueron hipnotizados por la hazaña de Prat y Aldea, los 
tres murieron junto al Capitán Ignacio Carrera Pinto, y los 
tres cumplieron su juramento a la Bandera. “Un Chileno 
muere, pero no se rinde nunca”

Para recuperar el bienestar general, incluida la salud 
mental hay que salir lo más pronto posible de una rela-
ción destructiva o toxica. Cuando se toma esta decisión, 
se está dejando un espacio para mantener relaciones sa-
nas y enriquecedoras. Igualmente se está optando por 
cuidar de uno mismo y priorizar la satisfacción emocio-
nal. Por lo tanto, el liberarse de este tipo de relaciones 
consiste esencialmente es un acto de amor propio.

Como se ha señalado en estas columnas, el primer 
paso para liberarse de este tipo de relaciones, consiste 
en reconocer algunas de las características que las dis-
tinguen como las siguientes:

- Faltas de respeto.
- Carencia de apoyo emocional.
- Manipulación emocional.
- Abusos verbales o físicos.
- Constante sensación de malestar o infelicidad.
Luego de tener la convicción que está involucrado en 

una relación toxica, ya sea en el plano laboral, familiar, 
de amistad o de pareja. Algunos de los pasos para libe-
rarse de este tipo de vinculo son los siguientes:

- Reconozca su valor. Para terminar con una relación 
que le perjudica, debe reconocer su valía y tener claro 
que merece una relación saludable. Por ello, reflexione 
sobre sus cualidades y fortalezas. Recuerde que debe 
ser tratado con respeto, dignidad y amor. Reconocer su 
valor como persona, le dará la fuerza necesaria para dar 
el primer paso hacia la autonomía.

- Establezca límites claros. Es necesario definir sus 
límites y comunicarlos con claridad al otro/s. Debe te-
ner presente que esto no es un acto egoísta, es un acto de 
cuidado personal. Los limites son acciones que protegen 
y que permiten mantener la integridad. Por ejemplo, no 
aceptar que lo traten de forma grosera o que lo compa-
ren con otros, con el fin que se sienta disminuido.

- Busque apoyo. El camino hacia la liberación de una 
relación tóxica puede ser complejo, por esto es muy im-
portante enfrentarlo, con el apoyo de amigos, familiares 
y si es necesario con un profesional de la salud mental. 
Comparta sus sentimientos y experiencias con perso-
nas de confianza que le brinden el apoyo emocional que 
requiere.  Además, esto puede darle la fuerza y la pers-
pectiva que requiere para terminar este tipo de vínculo 
y construir una vida sana y feliz.

- Ponga en práctica el autocuidado. El cual es funda-
mental durante y después de terminar con una relación 
tóxica. Dedique tiempo y energía para cuidarse a sí 
mismo. Priorice actividades que le hagan sentirse bien, 
como hacer ejercicio, leer, practicar hobbies o disfrutar 
de momentos de tranquilidad. El autocuidado le ayuda-
rá a fortalecerse para enfrentar los desafíos que puedan 
surgir durante el proceso de liberación.

- Visualice su futuro. Imagínese cómo le gustaría 
que fuera su vida sin este tipo de relación. Conciba un 
futuro libre de maltrato emocional y lleno de amor, res-
peto, consideración, paz y felicidad. Imagínese cómo se 
sentirías al estar rodeado de personas que lo valoran y 
quieran, y cómo sería su vida al tomar decisiones basa-
das en tu propio bienestar.

Por último, tenga presente que un profesional de 
la salud mental, puede brindarle un lugar seguro para 
examinar sus emociones, trabajar en su autoestima 
También puede ayudarle a establecer límites saludables 
y a superar cualquier trauma emocional que haya expe-
rimentado debido a este tipo de relación.

Cada 9 de julio, quienes vestimos este uni-
forme nos detenemos, con la frente en alto y el 
alma firme, para renovar un compromiso que 
trasciende nuestras propias vidas: el juramento 
a la bandera. Y lo hacemos con el recuerdo im-
borrable de un joven oficial de 28 años, nieto de 
uno de los Padres de la Patria, cuya decisión de 
no rendirse marcó para siempre el ideal del sol-
dado chileno. Me refiero, por supuesto, al Capitán 
Ignacio Carrera Pinto.

El Combate de La Concepción no fue una gran 
victoria militar. Fue, objetivamente, una derrota 
táctica. Pero su significado trasciende la lógi-
ca bélica. Fue un triunfo moral de proporciones 
épicas. En ese remoto pueblo andino del Perú, 
en 1882, 77 soldados y dos mujeres resistieron 
con valentía sobrehumana el ataque de una fuer-
za veinte veces superior. No por órdenes, no por 
gloria personal, sino por algo más poderoso: la 
palabra empeñada. El juramento.

Carrera Pinto y sus hombres sabían que esta-
ban aislados. Sabían que no habría refuerzos. Y 
cuando se les ofreció rendirse a cambio de salvar 
sus vidas, la respuesta fue clara y definitiva: “Los 
chilenos no se rinden”. En esa frase caben siglos 
de tradición, de sacrificio, de identidad nacional. 
Esa decisión, de resistir hasta el último aliento, 
define no solo al militar chileno, sino también al 
ciudadano que cree en principios firmes, en va-
lores no negociables.

Porque ser militar no es solo portar armas. Es 
representar a la patria con dignidad, disciplina y 
honor. Y en La Concepción, nuestros antecesores 
nos dejaron la vara alta: defendieron el pabellón 
nacional hasta morir, y aún caídos, no permitieron 
que fuera arriado. La bandera fue hallada hecha 
jirones, empapada en sangre, pero intacta en su 
significado. Jamás humillada. Jamás rendida.

¿Qué nos dice esto hoy? Que el juramento a la 
bandera no es una ceremonia vacía. Es un pacto 
con la historia, con nuestros compatriotas, con 
nosotros mismos. Juramos dar la vida por Chile 
si fuese necesario, no como consigna, sino como 
realidad vivida por hombres y mujeres que lo 
cumplieron.

En tiempos donde todo parece cuestionable, 
donde la palabra dada muchas veces se relativiza, 
recordar a Ignacio Carrera Pinto y a los héroes de 
La Concepción es un acto de reafirmación. De sa-
ber que hay principios que no se transan: el deber, 
la lealtad, el coraje y el amor por la patria.

Desde la humildad de quien sirve al país cada 
día, quiero decir que el legado del Capitán Carrera 
Pinto no es una anécdota militar: es una guía mo-
ral. Nos recuerda que Chile merece ser defendido 
no solo con armas, sino con integridad. Y que por-
tar este uniforme es un privilegio que exige estar 
a la altura de aquellos que dieron todo por él.

Que el ejemplo de La Concepción no quede 
solo en los libros de historia. Que viva en cada 
acción cotidiana, en cada decisión difícil, en cada 
momento donde el deber nos llama. Porque mien-
tras existan hombres y mujeres dispuestos a no 
rendirse ante la adversidad, la bandera de Chile 
seguirá ondeando con honor.
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